
 
“ Muchas cosas me quedan por deciros …" 



1ª LECTURA: Proverbios 8, 22-31  

Esto dice la Sabiduría de Dios: «El Señor me creó al principio de sus 
tareas, al comienzo de sus obras antiquísimas. En un tiempo remoto fui 
formada, antes de que la tierra existiera. Antes de los abismos fui 
engendrada, antes de los manantiales de las aguas. Aún no estaban 
aplomados los montes, antes de las montañas fui engendrada. No había 
hecho aún la tierra y la hierba, ni los primeros terrones del orbe. Cuando 
colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre la faz 
del abismo; cuando sujetaba las nubes en la altura, y fijaba las fuentes 
abismales; cuando ponía un límite al mar, cuyas aguas no traspasan su 
mandato; cuando asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba junto a él, 
como arquitecto, y día tras día lo alegraba, todo el tiempo jugaba en su 
presencia: jugaba con la bola de la tierra, y mis delicias están con los hijos 
de los hombres».  

2ª LECTURA: Romanos 5, 1-5  

Hermanos: Habiendo sido justificados 
en virtud de la fe, estamos en paz con Dios, 
por medio de nuestro Señor Jesucristo, por 
el cual hemos obtenido además por la fe el 
acceso a esta gracia, en la cual nos 
encontramos; y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios. Más aún, 
nos gloriamos incluso en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación produce 
paciencia, la paciencia, virtud probada, la 
virtud probada, esperanza, y la esperanza 
no defrauda, porque el amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que se nos ha dado.  

Evangelio según  S. Juan 16, 12-15 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Muchas cosas me quedan 
por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, el 
Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por 
cuenta propia, sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que está 
por venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. 
Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que recibirá y 
tomará de lo mío y os lo anunciará». 



 

A 
 lo largo de los siglos, los teólogos han realizado un gran esfuerzo 
por acercarse al misterio de Dios formulando con diferentes 
construcciones conceptuales las relaciones que vinculan y 
diferencian a las personas divinas en el seno de la Trinidad. 

Esfuerzo, sin duda, legítimo, nacido del amor y el deseo de Dios. 

 Jesús, sin embargo, no sigue ese camino. Desde su propia 
experiencia de Dios, invita a sus seguidores a relacionarse de manera 
confiada con Dios Padre, a seguir fielmente sus pasos de Hijo de Dios 
encarnado, y a dejarnos guiar y alentar por el Espíritu Santo. Nos enseña 
así a abrirnos al misterio santo de Dios. 

 Antes que nada, Jesús invita a sus seguidores a vivir como hijos e 
hijas de un Dios cercano, bueno y entrañable, al que todos podemos 
invocar como Padre querido. Lo que caracteriza a este Padre no es su 
poder y su fuerza, sino su bondad y su compasión infinita. Nadie está solo. 
Todos tenemos un Dios Padre que nos comprende, nos quiere y nos 
perdona como nadie. 

 Jesús nos descubre que este Padre tiene un proyecto nacido de su 
corazón: construir con todos sus hijos e hijas un mundo más humano y 
fraterno, más justo y solidario. Jesús lo llama "reino de Dios" e invita a 
todos a entrar en ese proyecto del Padre buscando una vida más justa y 
digna para todos empezando por sus hijos más pobres, indefensos y 
necesitados. 

 Al mismo tiempo, Jesús invita a sus seguidores a que confíen también 
en él: "No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí". 
Él es el Hijo de Dios, imagen viva de su Padre. Sus palabras y sus gestos 
nos descubren cómo nos quiere el Padre de todos. Por eso, invita a todos a 
seguirlo. El nos enseñará a vivir con confianza y docilidad al servicio del 
proyecto del Padre. 

 Con su grupo de seguidores, Jesús quiere formar una familia nueva 
donde todos busquen "cumplir la voluntad del Padre". Ésta es la herencia 
que quiere dejar en la tierra: un movimiento de hermanos y hermanas al 
servicio de los más pequeños y desvalidos. Esa familia será símbolo y 
germen del nuevo mundo querido por el Padre. 

 Para esto necesitan acoger al Espíritu que alienta al Padre y a su Hijo 
Jesús: "Vosotros recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre 
vosotros y así seréis mis testigos". Éste Espíritu es el amor de Dios, el 
aliento que comparten el Padre y su Hijo Jesús, la fuerza, el impulso y la 
energía vital que hará de los seguidores de Jesús sus testigos y 
colaboradores al servicio del gran proyecto de la Trinidad santa. 

Jose Antonio Pagola 



 www.parroquiasangerardo.org 

 Parroquia San Gerardo Mayela 
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1.– Viaje a Lerma para ver las Edades 
del Hombre. 29 de Junio. Precio 50 € . 
Apuntarse en el despacho parroquial. 
Plazas limitadas. 

2.–  A partir del Lunes no hay laudes 
comunitarios hasta Octubre 

3.– No hay  Oración de la Comunidad 
hasta Octubre. 

4.– Martes 18: Celebración de las 
Asambleas Familiares Cristianas a las 
20:30 h. Traemos algo para compartir.  

5.– NOVENA DEL PERPETUO SOCORRO 

19-27 DE JUNIO 

“María, Modelo de Creyente” 
Rosario y Novena a las 20:00 h.  

Eucaristía a  las 20:30 h. 

   - Días 17-23 Recogida de alimentos 
para Cáritas. (Productos de Higiene 
personal, leche en polvo, legumbres en 
bote, aceite, azúcar, latas de conservas, 
harina, galletas, tomate frito…) 

   - Día 21: Coro Rociero “Blanca Paloma” 

   - Día 23: Paella Solidaria. 6 € . Y Colecta 
Extraordinaria del Corpus Christi. 

   - Día 26: Ofrenda de Flores y Coral 
Materdomini. 

   - Día 27: Fiesta del Perpetuo Socorro y 
recogida de las Capillas Domiciliarias. 
(Eucaristía presidida por el Obispo 
Auxiliar D. José Cobo Cano.) 

  c/Maqueda 45  
28024 Madrid 

 91-718-24-97 

L17 San Ismael 
- 2Co 6, 1-10  
- Mt 5, 38-42 

M18 Ss. Marcos y Marcelino 
- 2Co 8, 1-9  
- Mt 5, 43-48  

X19 San Romualdo 
- 2Co 9, 6-11  
- Mt 6, 1-6.16-18 

J20 San Silverio 
- 2Co 11, 1-11  
- Mt 6, 7-15  

V21 San Luis Gonzaga 
  - 2Co 11, 18.21b-30  

- 6, 19-23  

S22 Sto. Tomás Moro y Juan F. 
- 2Co 12, 1-10  
- Mt 6, 24-34  

¡QUIÉN TE DESCUBRIERA, MI DIOS! 
Como Dios verdadero, único e indiviso. 
Como Dios futuro, 
pero presente en nuestros problemas. 
Como Dios que busca la unión, y no la 
dispersión. 

 

¡GRACIAS, SEÑOR! 
No eres un Dios solitario. No eres un Dios 
cerrado. No eres un Dios independiente. 

  

¡GRACIAS, SEÑOR! 
Porque, en tu intimidad, 
te presentas en tres personas tan distintas 
pero en un mismo Dios verdadero. 
¡GRACIAS, SEÑOR! 


